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			1

			MARTINA

			Huir

			Apresuré mis pasos en la dirección opuesta a la que me había dirigido. ¿Era verdad lo que mis ojos habían presenciado? Claro que era cierto, duro, pero real. No me había inventado nada por mucha imaginación que tuviese. Estaba rota, dolida. Me sentía traicionada. No iba a justificar a Fran pero, si tenía que ser sincera, su deslealtad no era lo que me había causado mayor conmoción. ¿Y ahora qué? Todo, absolutamente todo se había ido a la mierda. Sequé con mi puño las lágrimas de mi cara. Por un momento pensé que perdía las fuerzas y caía rendida al suelo. Después de lo que había visto tenía que sacar a Fran de mi vida, alejarme de él. Huir. Me ardía el pecho y el corazón latía desbocado. No merecía ser tratada de aquel modo, tampoco había pedido tanto… ¿o sí? Era incapaz de pensar con claridad. Opté por ejecutar una de las ideas desesperadas que revolotearon por mi mente. Sin pensármelo dos veces, saqué el teléfono móvil del bolso y llamé a Noe. Tardó en descolgar. Sabía que estaba en la oficina, pero mi nivel de desesperación era mayúsculo.

			—Buenos días, Martina. ¿Cómo ha ido con Fran? —Estaba al corriente de mi vida sentimental y fue directa al grano.

			—Mal. Fatal… —resoplé.

			—¿Qué ha pasado, cariño?

			—Noe, necesito unos días para asimilar mi nueva vida…

			—¿Tu nueva vida? —repitió confusa.

			—Sí —afirmé con seguridad—. Mi nueva vida sin Fran.

			—Martina, me estás asustando. ¿Vas a contarme qué ha sucedido?

			—No puedo. —En realidad, estaba deseando relatarle toda la verdad. Explicarle mi improvisado plan y por qué marcharme unos días sola al apartamento que habíamos alquilado en Peñíscola era una necesidad más que una alternativa. Pero había muchas cosas en juego y opté por no decir nada. Solo pedí ayuda—. ¿Crees que si llamo a la agencia puedo irme unos días antes que vosotras a Peñíscola? Quiero estar sola.

			Hubo un silencio corto. Duró el tiempo exacto que Noemí tardó en comprender que las vacaciones anticipadas eran para sanar mis heridas al reencontrarme conmigo misma y, cómo no, huir de Fran. Mi amiga me conocía muy bien, sabía que cuando me hacían daño mis opciones eran recluirme en mi piso o marcharme al pueblo de mis padres una temporada. En esta ocasión, decidí fugarme unos días antes que mis amigas a la playa. Escuché un pequeño suspiro.

			—Seguro que no te ponen ninguna pega. Estamos a finales de junio y no es tan complicado reservar unos días de más como lo es en agosto. Te paso el teléfono de la agencia por WhatsApp. ¿Cuándo tienes pensado ir?

			—Hoy mismo.

			—Algo gordo ha tenido que pasar para que te marches ya, pero no voy a insistir más en que me lo cuentes. Llama a la agencia, nosotras llegaremos en tres días.

			—Muchas gracias, Noe. Eres la mejor —respondí con más ánimo.

			—Lo sé, pero me dejas preocupada —volvió a suspirar—. Te llamaré todos los días hasta que lleguemos para saber cómo estás.

			—Cuento con ello.

		

	
		
			

			2

			MARTINA

			Mejorando

			Llevaba más de una hora de viaje en la carretera y había sido incapaz de no reproducir una y otra vez en mi mente las imágenes de la deslealtad de Fran de aquella mañana. Solo le había pedido un poco de tiempo para responder con seguridad a su propuesta de irnos a vivir juntos. Él se agobió ante mis dudas, me acusó de tener fobia al compromiso y decidió por los dos que, si no dábamos un paso más en nuestra relación, lo mejor era tomarnos un tiempo. El descanso duró dos semanas. Estuve medio mes cavilando. Convenciéndome de que no era tan precipitada la idea de convivir con él bajo el mismo techo y, sobre todo, echándole en falta. Durante nuestro parón sentimental no supe nada de Fran. No recibí ni una sola llamada por su parte, no actualizó sus redes sociales ni me envió un mensaje. Nada. Si su estrategia consistía en mantener contacto cero para que lo extrañara y accediera a su proposición, funcionó. Así que a las dos semanas le escribí un wasap para quedar y poner fin a nuestro distanciamiento. Me moría de ganas de besarle, mirarle a los ojos y fundirnos en un abrazo. Fran respondió de inmediato y propuso quedar al día siguiente. La mañana de nuestra cita apenas pude probar bocado del desayuno que me había preparado. Una tostada con mermelada de fresa y trozos de kiwi, un zumo de naranja y un café con leche. Como era un poco masoquista, solo di un bocado a la tostada y me bebí todo el café, por si no estaba lo suficientemente nerviosa la cafeína me ayudaría a hiperventilar durante un buen rato. No habíamos quedado a una hora concreta, así que decidí ir temprano a su casa para sorprenderlo y mostrar mi interés en compartir vivienda. Si tenía que ser sincera, la idea de vivir juntos me agobiaba bastante. Estaba acostumbrada a tener mi espacio y adoraba mis momentos de soledad e intimidad, pero más me agobiaba la posibilidad de perder a Fran por un motivo tan pobre y fácil de resolver. La cafeína hizo efecto y mis pulsaciones aumentaban a medida que caminaba por la calle de su urbanización. Fran vivía en una zona de chalets y jardines independientes. Durante nuestros dos años de relación, pasamos muchas horas en su casa y me encantaba lo cómoda que me sentía allí, pero también me gustaba saber que tenía mi piso para poder refugiarme si era necesario. Siempre lo había hecho en momentos de crisis, falta de inspiración o esos días en los que me levantaba triste sin saber por qué… Suspiré y me convencí a mí misma de que estaba haciendo lo correcto al renunciar a mi independencia y abrir la puerta a la convivencia en pareja. Fran no sabía que iba aceptar su propuesta, solo le escribí en el mensaje que tenía ganas de verlo y solucionar nuestros problemas. Sonreí impaciente al saber que iba a abrazarlo, oler su aroma masculino y sentir su calor. Entonces, unos metros antes de llegar a su casa, mi sonrisa se esfumó. Cambié el gesto y presencié aquella cruel escena que me rompió el corazón. No daba crédito a lo que estaba viendo. Di media vuelta y sentí la urgente necesidad de huir. Quería alejarme de él y de… ¡¡¡¡RIIIIIIING!!!! Sonó mi teléfono y me trajo de nuevo a la realidad. Salí del bucle de recuerdos gracias al sonido del móvil, que estaba conectado a los altavoces del vehículo por bluetooth. Dibujé una sonrisa al comprobar que me llamaba Úrsula.

			—Buenos días, cariño —la saludé.

			—¡Lo serán para ti! ¿Te vas a la playa sin nosotras? —preguntó decepcionada. Estaba claro que Noe ya la había puesto al día.

			—Solo voy unos días antes… He llamado a la agencia de viajes y me han confirmado que el apartamento estaba libre. He reservado dos noches más. En Zaragoza no consigo inspirarme y quizás delante del mar aparezcan las musas —mentí.

			—¡Tal vez aparezca la poca vergüenza que te queda! —exclamó Úrsula—. Martina, soy una de tus mejores amigas y, además, la psicóloga que te hace terapia gratis. Te conozco mejor que nadie y sé que no te has ido por falta de inspiración, sino por Fran.

			Tragué saliva. A Úrsula no podía mentirle. Nunca tuve secretos para ella, mejor dicho, para ninguna de mis amigas. Nos contábamos todo y Úrsula sabía que yo jamás había tenido problemas para escribir. Puede que quizás algún bloqueo momentáneo, pero nada tan grave como para buscar la inspiración en otra ciudad. No fallaba cuando afirmaba que Fran era el responsable de mi huida, aunque no era lo único que motivó mi fuga. Decidí no contar nada para evitar problemas. Sentía que manejaba una bomba entre mis manos y quería salir ilesa si estallaba. Me fastidiaba tener que ocultarle aquel secreto que me reconcomía, pero en esos momentos era lo más cabal hasta que decidiera qué iba a hacer.

			—No puedo mentirte, pero necesito que te quedes calladita. Cuando lleguéis a Peñíscola os cuento todo. Ahora debo reflexionar y estar sola —aseguré.

			—¿Qué voy a contar? ¡Si no me has dicho nada! —protestó—. Solo quiero recordarte que tenías todo el derecho del mundo a rechazar su propuesta de convivir con él. Tiene que respetar tus decisiones y me pareció un tanto drástico que te pidiera un tiempo ante tus dudas o negativa. No te sientas culpable, Martina.

			—Lo sé… No me siento mal… Ha pasado algo que ha cambiado mi punto de vista, por eso quiero alejarme
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         Capítulo 1

			«Estás despedido».

			Sí. Esas fueron las primeras palabras que había oído en el día. Bueno, en realidad, las segundas después del matutino «Loser» de mis dos hijos mellizos y preadolescentes. Digamos que solía ser el saludo afectuoso que me daban cada mañana antes de que partieran a la escuela. Y Vicky, mi escultural esposa, pues… no tenía tiempo ni para eso. Pero era algo que yo entendía. Vivía trabajando, pues ser una de las mejores relacionistas públicas de Hollywood implicaba varios sacrificios, o por lo menos eso era lo que ella decía. Y a mí de verdad que solo me importaba verla feliz, así que… sí, luego de esas mañanas, debía esperar durante todo el día hasta la noche a que alguien me dirigiera la palabra. Suena extraño, pero así era… Bueno, tal vez no siempre. Mónica y Bea, del sector de contabilidad, a veces me hablaban. No era que fueran largas conversaciones —porque, siendo honestos, no lo eran—, pero escuchar que alguien se dirigiera a mí aunque fuera con un «¡Hey! ¡Tú! Falta papel en el baño. Ve a comprar» era para mí suficiente. Al menos para saber que para alguien de mi trabajo yo existía. Y sé lo que estarán pensando: «¡Eres un idiota, bro! ¡Deja ese trabajo de mierda!». Lo mismo que mi único y mejor amigo, Robert, me decía cada vez que nos juntábamos en la playa para terminar hablando de mi vida. Claro que lo último de lo que yo quería conversar era de mí, pero, luego de que lo observara montar y domar esas tremendas olas del mar californiano, pues se relajaba en la arena junto a mí a reflexionar al estilo Robert. En fin… Sabía a lo que se refería cuando me decía que renunciara, pero ese había sido mi primer y único trabajo por casi veinte años. En serio. Y sé que comprar papel higiénico o ser el eterno asistente personal de Hugh Lawrence, director de la compañía, nada tenía que ver con mi sueño de ser un gran columnista o escritor, pero lo tomaba como el trampolín ideal para lograrlo, pues no había persona que en todo el estado no deseara trabajar para el California News, el periódico más leído del oeste del país. Y el ver mi empleo de esa manera no era una mera fantasía mía. Hugh mismo me lo había asegurado el día que empecé a trabajar con él, cuando aún vivía mi madre. Me conocía desde mi infancia y, si bien aún no había cumplido del todo su promesa de nombrarme columnista de alguna de sus secciones, no dejaba de ser un gran hombre…, al menos hasta esa tarde de viernes.

			—Lo siento mucho, Adam —dijo luego de que yo elevara la vista desde mi pequeño escritorio al haber oído el «Estás despedido».

			No suelo ser una persona de esas que viven quejándose, pero, a decir verdad, aquella diminuta mesa nada se parecía a las del resto de la oficina. Eso sacando que la silla que solía usar tenía una de sus rueditas averiada desde tiempos inmemoriales… y esto sin tener en cuenta que estaba ubicado en un rincón, lo que me mantenía alejado de todo el departamento de inquietos y triunfadores periodistas. Sin embargo, según Hugh, el que yo me mantuviera al margen, alejado de todo el mundo, no era más que una ubicación estratégica para darme una mejor vista de lo que sería mi futuro. No estaba tan seguro de su método, pero él insistía en que la visualización directa era la mejor técnica para inspirarme.

			Solté la agenda en la que organizaba su día a día —ya que carecer de un ordenador o tablet era parte de la técnica, pues se suponía que, al no poseer nada de todo eso, crecería en mí el deseo por adquirirlo— y parpadeé más de la cuenta antes de que pudiera abrir la boca, algo a lo que me animaba solo porque ya no había nadie en la oficina a excepción de nosotros dos.

			—¿Es… es una broma, Hugh? —Mi titubeo se entremezcló con mi agitada respiración.

			Bajó la mirada y, al tiempo que inspiró profundo, colocó las manos en jarra sobre su cintura. Aquello hizo que pasara lo que todo el día murmuraban Mónica y Bea, pues su pecho, claramente trabajado en el gimnasio, se elevó más y se fundió con la camisa slim fit turquesa que amaba lucir cada viernes. Y claro, sus jeans de tiro bajo me confirmaron que era cierto que usaba ropa interior fluorescente…

			Como fuera, largó todo el aire, calculo que con pena, y volvió a mirarme a los ojos.

			—En serio, me agradas y no tengo nada para decir en contra de ti, pero… —Suspiró inseguro. Se tomó unos segundos y, tras sacudir la cabeza, continuó determinante—. Pero ya es hora de que tomes un nuevo rumbo. Lo siento, Adam. —Y resopló como si se hubiera sacado un enorme peso de encima.

			¿Era cierto? Veinte años trabajando para él y otros tantos más de relación cercana que había tenido —pero que no va al caso mencionar—, ¡¿y no tenía nada más para decirme?!

			Fruncí las cejas y el sudor frío que sentí en mis sienes me impulsó a levantarme. Claro que la vieja silla de escritorio hizo que casi me cayera gracias a su jamás reparada ruedita. Pero, por fortuna, Hugh me tomó por el brazo, lo que evitó que terminara en el suelo junto al clásico asiento de los noventa.

			—¿Despedido? —Volví a parpadear varias veces y, tras un incómodo silencio, necesité seguir—. Hugh, ¿me estás diciendo lo último que hubiera esperado escuchar de ti y no puedes darme un motivo más que debo tomar un nuevo rumbo? —expresé sin quitarle la mirada de encima, pero él no se atrevía a elevar la vista, y creí saber por qué. Pero mi silencio y mi espera lo obligaron a hacerlo.

			—¡Oh, por Dios! ¡No hagas esto más difícil de lo que ya es, Adam! —exclamó alterado y al tiempo que se pasó una mano por su gris pero moderna cabellera.

			Nos quedamos mirando fijamente por varios segundos. Y pude haber continuado presionando para saber por qué, pero, además de que no era mi estilo ni por lejos, sus cejas fruncidas, su respiración nerviosa y su mirada, suplicante y llena de culpa, me decían que el motivo era tan impronunciable que no sabría si sería más doloroso para él, al tener que decirlo, o catastrófico para mí al tener que escucharlo. No hacía falta hacer grandes deducciones… Tenía bien en claro que el «loser» que mis hijos usaban como saludo por la mañana era la palabra con la que toda la oficina me identificaba.

			En pocas palabras, Hugh nunca había creído en mí como futuro periodista. O peor aún: en todo ese tiempo, yo no había conseguido que él creyera en mí. Bajé la mirada, asentí con la cabeza y simplemente hice lo que Adam Style haría:

			—Está bien, Hugh. No lo sientas. Te entiendo. —Y lo abracé.

			Sin dudas que aquello lo sorprendió y dejó sin aliento, pues apenas se animó a apoyarme una mano en la espalda, y yo, después de eso, simplemente me marché.

			***

			—¡¿Eres idiota?! —gritó Rob. Por poco, destruye mi oído y el sistema de sonido de mi automóvil, por lo que agradecí no haber tenido el móvil pegado a mi oreja.

			—Hey, cálmate, ¿sí? —Suspiré mientras mantenía la vista fija en el camino para volver a mi casa. Necesitaba relajarme—. Deberías haber estado allí. Pude sentir su culpa. Su mirada lo decía todo, Rob. Si tú hubieras…

			—¡Si yo hubiera estado allí, le hubiese apretado las bolas contra aquel estúpido escritorio que jamás te cambió desde que trabajas con él! ¡Y no lo hubiese soltado hasta que rogara perdón y te diera el maldito puesto que te prometió desde siempre, Adam! —Y largó todo el resto de aire que tenía contenido.

			Revoleé los ojos y frené ante la luz roja del semáforo.

			—Rob, sé lo que dices y por qué, pero entiendo la posición difícil de Hugh. —Suspiré enojado conmigo mismo y avancé tras ver el cambio a verde—. El problema soy yo. Y si hay algo que debo admitir es que tampoco he hecho nada por merecerme un mejor lugar allí, así que…

			—¡Cierra el maldito pico de la versión drogada del Buda que te hayas aspirado! ¡El que ahora tiene una posición difícil eres tú! ¡Acabas de perder el trabajo y todavía te queda lo peor! ¡Ni yo quisiera lidiar con la zorra esa!

			—Calma, Rob… —le advertí, como siempre.

			—OK, perdón. No debí llamar «zorra» a la zorra de Vicky… —Suspiró al tiempo que yo negué con la cabeza—. En fin… Calculo que aún no le has dicho nada, ¿cierto? De lo contrario, no estarías vivo…

			—Rob… —suspiré.

			La verdad era que, de algún modo, tenía razón. Vicky tenía un temperamento digamos que… fuerte, y sus aspiraciones eran, cada año, más altas. Y siendo honestos, no sabía cómo tomaría mi despido. O tal vez sí…

			—Prepárate para el discurso del fracaso, Adam. Y luego no digas que no te lo advertí… —Respiró profundo. Podía sentir esa clásica furia que destilaba cuando hablaba de Vicky—. ¡Y hace doce años que te lo advertí! ¡Doce malditos años, Adam! —Y volvió a bufar, pero con más fuerza.

			Creo que no hace falta que mencione que Vicky, mi espectacular Victoria Valentine, no le caía para nada bien a mi amigo de toda la vida, Robert Hunter. Tal vez fuera por la intempestiva boda que tuve con ella, por el poco tiempo que nos conocimos o, simplemente, porque eran tan distintos y opuestos como lo son el agua y el aceite.

			—Lo sé, Rob, lo sé… —Tragué saliva y traté de mantener mi habitual calma. Hubiera cerrado los ojos para tomarme unos segundos, pero, de haberlo hecho y con el tráfico de entonces, lo único que hubiese conseguido habría sido estrellar mi coche y sumar algo más para el discurso del fracaso—. Solo espero que no lo haga…, aunque también entiendo si decide hacerlo.

			—¡¿Pero me estás jodiendo?! —Hizo un gruñido y casi que pude imaginarlo darle un sorbo a alguno de sus peligrosos shots—. ¡¿Por qué demonios vives entendiendo las pendejadas de los demás?! ¡¿Acaso no te das cuenta de lo mal que estás, Adam?! —Y bufó.

			Chasqueé la lengua.

			—La entiendo porque sé que lo hace por mi bien. —Escuché su gruñido otra vez, pero seguí hablando—. Pensamos distinto, sí, pero ella misma me lo ha dicho, Rob. Solo quiere que yo sea feliz. —Y me sentí un poco más esperanzado al saber que, a pesar de todo, Vicky estaría allí para apoyarme… luego de sermonearme, claro.

			—¡¿Feliz?! —Rio a carcajadas con la ironía y cinismo que tanto lo identificaban—. ¡¿Dices «feliz»?! ¡Por Dios, Adam! ¡Esa mujer solo analiza todo, absolutamente todo, en función de éxito o fracaso! ¡¿Crees que eso te ayudará a ser más feliz?! —preguntó resaltando la última palabra.

			Respiré y, al ver que solo estaba a unas pocas manzanas, sonreí.

			—Ya lo soy, Rob.

			Bufó, resignado.

			—Y apuesto lo que sea que no por ella.

			Revoleé los ojos y negué con la cabeza. Si había alguien más testarudo que yo, ese era, sin duda alguna, Rob.

			—Estoy cerca de casa, pero luego te llamo.

			—Olvídalo. Necesitarás venir. Créeme. —Suspiró profundo, un poco más calmado—. Te espero a la hora que sea que salgas del Infierno, ¿OK?

			Negué otra vez con la cabeza y volví a tomar aire.

			—OK. Allí estaré. —Y corté la llamada, pues ya estaba en la puerta de mi hogar… La casa de los sueños de Vicky.

			Creo que jamás me hubiese imaginado viviendo allí, en una de las zonas más costosas de Los Ángeles, pero no me desagradaba para nada. En especial al saber lo feliz que eso hacía a Vicky y a los niños. Y sí, tal vez fuera cierto que no era la mujer más afectuosa del mundo, pero ella misma lo decía: en un mundo tan competitivo y salvaje, no podía sobrevivir si no era como era. Y la entendía, después de todo, su constante anhelo era triunfar en lo que amaba trabajar. Y, si bien le era imposible bajar la guardia, tenía sus momentos en los que demostraba las emociones tan efusivamente que no parecía la Vicky de siempre. Uno de esos días fue cuando compré la casa de sus sueños ni bien nos casamos. Jamás podré olvidar su rostro iluminado, su sonrisa imborrable y los alaridos de alegría.

			Bajé del automóvil y, aunque sabía que no la encontraría por lo tarde que ella trabajaba los viernes, entré decidido a preparar su cena favorita mientras pensaba en cómo explicarle que la pérdida de mi trabajo no sería más que un tropiezo fácil de superar siempre que estuviéramos juntos, tal como lo habíamos hecho hasta entonces todas y cada una de las veces en que ella se vio en situaciones similares por su selvático empleo. Y estaba seguro de que, a pesar de todo, sería una gran noche. Una inolvidable para el resto de mi vida… Aunque no voy a mentirles: no estaba feliz por lo que me había pasado. Fue tan inesperado como doloroso, pero mi madre siempre me enseñó a levantarme tras caer y que no siempre las cosas grises de la vida son malas, sino incluso necesarias para que otras más maravillosas ocurran.

			Pues bien… Mi mente estaba preparada para eso y para enfrentar, eventualmente, un posible discurso del fracaso que, en un inicio, me afectaría, sí, pero que, tarde o temprano, me serviría para ser más fuerte, ser mejor y seguir adelante. O eso es lo que siempre me decía Vicky. Así que entré y fui directo a la cocina para tomar dos copas y un vino que subiría a la habitación para luego de la cena. Era cierto: desde que nos habíamos casado que no bebía, pero estaría con ella, por lo que no me preocupé.

			«Todo estará bien, Adam. Todo estará bien», me repetía mi buda interior mientras preparaba el tan exquisito guacamole que ella amaba. Agregaría unos nachos y la comida tailandesa la dejaría en manos del delivery.

			Probé un poco de la pasta, hice el pedido y, sin apenas llegar a tomar las dos copas, fruncí el ceño.

			El sonido repentino me fue inconfundible. Era reggaetón, y suspiré de solo pensar que justo ese viernes los mellizos no pasarían la noche en la casa de sus amigos, como siempre. Y era que, cada vez que podían —es decir, cuando Vicky no estaba—, no perdían la oportunidad de pasársela en nuestra alcoba con la música a todo volumen.

			Suspiré profundo, pues dudaba de que me fueran a hacer caso, por lo que no podría estar mucho tiempo en mi propia habitación sin que me dedicaran alguno de sus halagos, como un «Piérdete, loser» acompañado del conocido gesto del dedo mayor. Pero, aun así, tomé las dos copas y la botella de vino para dejarlas en el dormitorio con la esperanza de que Vicky no llegara tan cansada y quisiera disfrutarla conmigo más tarde.

			Subí el primer tramo de la escalera y, justo al llegar al descanso, el volumen aumentó.

			«Relájate, Adam. Solo piensa en tu canción favorita y todo estará bien…».

			Seguí, con los ojos entrecerrados, y entré al cuarto tan rápido como lo veloz que fui al cerrarla tras de mí. No quise alzar la vista enseguida. La verdad era que no, pues, si bien estaba acostumbrado a la forma en que me hablaban los niños, mi día no había sido el mejor para soportar mucho más. Respiré profundo, aún con la mirada baja y, tras elevar la vista para dejar las cosas en una mesilla que había al costado de la puerta, quise largar todo el aire, pero… la imagen me congeló.

			—¿Vi… Vicky? —logré decir con un hilo de voz.

			Es que… ¿cómo explicarlo? No sabía qué era peor: si el hecho de ver a mi esposa de espaldas, semidesnuda, y con la cabeza subiendo y bajando de la entrepierna de alguien tapado por varias prendas, que claramente no era yo, o el hecho de que no me hubiera escuchado y siguiera en su asunto.

			Acomodé la garganta y, apelando a que mi habitual tranquilidad me mantuviera así por mucho más tiempo, volví a llamarla.

			—¡¿Vicky?! —exclamé, aunque más fuerte para que me escuchara. Pero no hubo caso. De hecho, pasaron varios segundos más, casi veinte, en los que tuve que contemplar cómo su cabeza seguía el movimiento al son de Con calma, de Daddy Yankee feat Snow.

			¿Era una broma? Al parecer, no, pues todo seguía como si yo no hubiera entrado nunca. Y la verdad era que no quería ver cómo terminaría la escena. Tenía una fuerte tolerancia a la humillación, pero aquello me estaba superando.

			Largué todo el aire de los pulmones, miré a mi alrededor y, tratando de negarme haber visto en el suelo el conjunto de ropa interior que yo mismo le había obsequiado pero que nunca había querido usar, busqué el control para apagar el home theater. Y solo cuando la música desapareció, pude escuchar el sonido que jamás podré olvidar aún en contra de mi voluntad: el de la boca de mi esposa haciendo aquello…, algo que yo solo había experimentado con ella al verla tomar del sorbete de un coctel, como mucho, y años atrás.

			Tal vez fueron cinco segundos, no tantos como antes, por fortuna, y Vicky al fin se dio vuelta.

			¿Cuál fue su reacción? Pues…, no sé si fue la que esperaba.

			—¡¿Adam?! —preguntó con la frente fruncida tras girarse. Claramente estaba enojada—. ¡¿Qué demonios haces aquí?!

			A ver… Entendía que la hubiera sorprendido, pues los viernes, como ella solía llegar tarde, había tomado la costumbre de verme con Robert ni bien salía del trabajo. A excepción de esta vez, claro.

			Suspiré profundo, pero el hecho de verla con todo el torso desnudo, y con otro tipo, me hizo tartamudear y empezar a tocarme el pelo hacia el costado una y otra vez, algo que a ella la sacaba de quicio.

			—Vi-vi-vi… cky, yo-yo-yo…

			—¡Ay, pero ya deja de hacer eso! —Y bufó frustrada al mismo tiempo que se tomó la cabeza.

			Respiré profundo y, como pude, dejé de tocarme el pelo.

			—OK, OK… Solo que… —Volví a mirar sus enormes pechos, apenas retocados el año anterior por el doctor Sloan, y conseguí abrir la boca—. ¿Podrías taparte un poco? Es que… es un poco… incómodo, Vicky —dije, al fin, en un titubeo.

			Puso los ojos en blanco y, sin pensarlo dos veces, tomó una de las tantas prendas que, sin que yo me hubiera percatado, habían estado tapando al otro.

			Era una camisa.

			Slim fit.

			Color turquesa.

			—¡¿H-Hug-Hugh…?! —alcancé a tartamudear.

			Escuché un suspiro distinto al de Vicky y, luego de que esta se levantara de mala gana, pude ver cómo mi jefe —en realidad exjefe— se liberaba del resto de prendas para quedar sentado en mi propia cama, de frente y con la mirada puesta en mí. Y yo simplemente no sabía si mirarlo a él o a su pene, pues este aún se mantenía firme y, para entonces, apuntando directo a mí. Claro que me hubiera encantado pedirle que lo tapara con algo, pero tuve que limitarme a parpadear cada vez que mis ojos se dirigían a su generosa entrepierna, pues no me dio tiempo a hablar.

			—Escucha… Yo no quería que esto ocurriera y menos que tú te expusieras a esto, pero…

			Y Hugh hubiera continuado con alguna de sus clásicas explicaciones, pero ella, mi adorada Vicky, no lo dejó, pues, tras revolear los ojos, su voz sonó para decir lo último que yo hubiese querido escuchar en mi vida.

			—No quiero estar más contigo, Adam —expresó tajante, a secas. Suspiró, se cruzó de brazos y, con la mirada más fría que alguna vez le vi, volvió a hablar—: Quiero el divorcio. Eso es todo.

			Se hizo un breve aunque para mí eterno silencio en el que solo los frenéticos latidos de mi corazón parecían ser protagonistas. Y el pene de Hugh, por supuesto, pues, a pesar de la situación, no se bajaba y acaparaba toda la atención del cuarto.

			Aun así, mi cabeza no pudo más que pensar en lo que Vicky, mi esposa, acababa de pedirme.

			«¿Divorcio?».

			Pero no llegué a decirlo, pues tal vez fueron solo dos segundos en los que alcancé a tragar un poco de saliva antes de que el sudor frío me atacara por completo. Todo se volvió más oscuro que mi suerte y, sin más preámbulos, caí de culo sin poder contestar a uno solo de los llamados de Hugh, aunque sí me quedaron grabadas las imágenes de él, desnudo, lanzándose para tomarme en sus brazos. Y hubiera deseado que lo último, antes de perder la consciencia, fuera eso, pero no, pues, al levantarme, la sensación de haber sido rozado por su pene fue la fresa del postre. Sin duda alguna, la vida parecía haber logrado su cometido de golpearme y humillarme hasta de la forma más literal.

			Y sí… Una noche inolvidable. Tal como lo había presagiado.

		

	


¿Qué sucede cuando dos almas gemelas se encuentran? Que quieren volver a sentirse una y otra vez.





[image: Cubierta]Martina es una joven escritora de éxito que siente la necesidad de huir de su cuidad al descubrir que su novio le es infiel. Decide irse unos días antes al apartamento que ha alquilado con sus amigas en el pueblo costero de Peñíscola. Cree que la distancia puede sanar corazones rotos.
 

Bruno guarda un secreto que le entristece y le recuerda lo vulnerable que le puede hacer el amor. Desde hace meses se niega a dejarse llevar e intimar con alguien del sexo opuesto. Hasta que un día de sus aburridas vacaciones conoce a Martina, su nueva vecina. Él se sentirá irremediablemente atraído por ella y buscará cualquier excusa para compartir risas, confesiones y piropos desde su balcón al de ella, que se enfrentan con una distancia de tres metros.

La química y la complicidad nacerá entre ellos, así como las divertidas y románticas formas de comunicarse. Notas, pelotas, mensajes, canciones... 


¿Será un amor de verano o uno puro y eterno? ¿Podrán convivir con las alocadas amigas de Martina que la reclamarán en todo momento sin dejarles intimidad? ¿Sobrevivirá la relación a los fantasmas del pasado que estarán más presentes que nunca?


Romántica, divertida, con situaciones alocadas y cierto sabor a clásico, aunque moderna y contemporánea. Una historia que nos muestra que el amor puede llegar cuando menos te lo esperas y a veces ¡en el momento adecuado!
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